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■ i v s T m j c c i o i v .

H IS T O R IA  D E  L A  M Ü G E U .

b e t i i s a b e e .

Bajo diferentes aspectos puede presen­
tarse á esta  m uger que ocupa en  la histo­
ria  un lugar d istingu ido; y  y a  la conside­
rem os com oun orígende felicidad, ó com o  
un manantial de d esgracias, siem pre ve­
rem os unido su nom bre al de los m as 
im portantes acontecim ientos de su siglo.

O ra com o una nuiger cu ya virtud es  
dudosa, ora com o el m otivo de los infor­
tunios de un reinado, ó  ya  com o la causa  
de la esplendida felicidad de o íro , aparece  
B eth sab ee, descollando sin pretenderlo, y  
engrandeciéndose con su  hum ildad y  bri­
llando desde lo escondido de su vivienda.

S u  herm osura ocasionó desgracias y  
felicidades, porque m urió por ella  U rias, 
y  vivió  por ella  Salonion.

D avid , al ver á  B ethsabee, se  enamoró 
de ella , y  quiso hacerla su e sp o sa ; y  é l, 
W ,  com o loJo poderoso, no creia hubie­

se lim ites á sus d eseos, no reparó en  co­
m eter un crim en por satisfacerlos; y  sien­
do Urias , infeliz esposo de B eth sab ee, el 
único o b stácu lo , hizo le dieran m uerte, 
siendo la m ism a victim a quien condujo la 
carta fatal, que contenía, sin  saberlo , su 
terrible sentencia; aquella carta en que el 
rey  preveiiia al general de su ejército pu­
siese á  Urias en  el puesto m as peligroso y  
le  abandonase en é l para que mm-iera, 
durante el sitio de Rabath.

Cumplido el corlo plazo que la ley  pres­
crib ía á  las viudas, se caso con ella D a­
v id ; y  aquel logro que consideró su feli­
cidad, fue su desgracia.

D ios no poília dejar im pune ni la se­
ducción ni el asesinato, y  el hijo que luvo  
de B ethsabee, e l cual le  colm aba de ine­
fable d icha, se  le  arrebató el Señor tron­
chando en  su lozanía aquella tlor que 
deleitaba e l alm a de sus p ad res, que es­
parcía en  su eorazon el bálsam o puro y  
consolador de la inocencia. A quella espe­
ranza de felicidad fué destruida en  su 
a lb o r ; sol ([ue brilló un m om ento pai’a ser 
eclipsado por la tem pestad; día fugaz que 
ocultó una triste y  eterna noche.

Tomo I.
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P ero  no fue e s ta la  única desdicha que 
esperim enlü D a v id , a([uel poderoso in o -  
nai'ca á quien sonreía la  gloria de su rei­
nado con los Iriunfos de sus-cjercitos. Mas 
D ios noqueria casligar al pueblo israelita, 
sino al rey  que abusara del poder ciue le  
conliricra para e l b ie n , no para el m al. 
P or eso descargó los rayos de su  celeste  
colera sobre su  cab eza , hiriendo á sus 
m iem bros m as q u erid os: la guerra nofué  
llevada al pueblo, sino a la  fam ilia del rey .

S e  perm iten los herm anos reprobados 
oscesos, se hacen fratricidas, y  por últi­
m o , el prim ogénito se revela  contra su 
padre, se aclam a soberano, y  se pone á la 
cabeza de un ejército para com batir al 
que le  había dado e l s e r ; se  apresta á  ser  
parricida.

E l sensible D av id , aquel poeta inm or­
tal no puede y a  con tanto intbrtunio: las 
láj^rímafl borran sus p eca d o s; un arre­
pentim iento so lem n e, sincero, purifica su  
alm a, > D ios le  perdona; pero ha perdido  
á su hijo A bsalou, á  quien e l destino sin 
duda condujo á la m u erte, quedando col­
gado por loscab ellos en una encina , donde 
le  dio la m uerte Joab, general de las tro­
pas de D avid .

T erm inaron sus d esgracias, pero e l re­
cuerdo (|uedó com o un roedor de su con­
cien cia . L as vidas que la  m uerte arreba­
tara, no podía d ev o lv er la s; eran de sus 
h ijosy  tenia que llorarlas, y  las lloró hasta  
e l fin de la  suya .

T ales consecuencias produjo su amor 
á C ethsabee. P ero  en  cam bio de esas 
desventuras, ocasionó aquella m uger una 
gran dicha al pueblo isra e lita , legándole  
á Salom on, al rey  sabio.

E l ser su m adre es la  gloria m as en­
vid iab le. E lla  consiguió que D avid  le  de­

clarase heredero  d el tr o n o , y  para ocu­
parle d ignam ente, le  fué educando con esa  
tierna solicitud con q ue educa una m adre.

E sta  e s  la su b lim ey  santa m isión de la  
m u g e r ; este  os e l ejercicio que m as la  
en altece, y  en  el cual resplandece su gloria  
con m agnífico brillo . E s ,  entonces, cuan­
do la  m uger se hace superior á  cuanto 
h ay en  la tie r ra , porque, en  efecto ¿ qué 
h ay  com parable á  una m adre que está  
preparando al mundo un hom bre inm or­
tal por su gloria? ¿ Q uién  puede igua­
larse á  una m adre que presenta á un 
hom bre que sobresale de entre la  m ulti­
tud por sus v irtudes, su valor ó su talen­
to, y  d ice á  ese m u n d o : y o  le  h e  criado, 
y o  le  h e  educado, ese  es m i h ijo ! ...

M uéstrase el cielo m agnificoy sereno, y  
con su arco de brillantes co lores, despues 
que ha enviado á la  tierra  su  benéfica llu­
v ia  ; v ístese la  tierra  de esm eralda para  
ostentar orgullosa sus lozanas flo res , sus 
sazonados fn ito s; y  la  m uger asoma á sus 
labios la  sonrisa d el am or, á su rostro el 
m atiz de la  h erm osura, y  c iñ e su frente  
con la  aureola de la g loria , cuando puede
ostentar envidiada á su querido hijo.......

P ero  lugar tendrem os para esponer la  
inefable satisfacción de una m adre. Com­
préndase con lo espueslo la  de B elhsabee  
al serlo de Salom on: calcú lese la parte de 
gloría que le  cabria en  la  que consiguió  
su hijo. Cuando e s t e , q u e , sin em bargo  
de deber á D ios su sabiduría, pensaba en 
la discreción que debía  á su  m ad re , la  
daría toda su  fam a ó se  la  atribuiría, por­
que de ella  recibió la vida  ̂ de ella  sus 
prim eras palabras, d e  ella  sus prim eras  
inspiraciones; y  asi com o sostenido por 
sus brazos dió sus prim eros p asos, lo 
m ism o giúado por sus consejos hizo sus
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prim eras obras. Salom on podía deber su  
vida y  su gloria á  su m adre.

A . Pirala.

A mi querida y  bondadosa amiga la Sra. 
Doña 3íaria de la Vega y  Ortiz.

Me preguntáis du lce amiga 
á  quien nunca olvido yó, 
po r que en estas soledades 
ha enm udecido m i voz .

Porque no ois de m i lira  
la am orosa v ibración, 
y por que no alzo mi canto 
como hice en  tiem po m ejor.

Ay! m is canciones son quejas, 
m is versos gem idos so n , 
po r que mi m usa es el llan to , 
y  mi num en el d o lo r .

Yo se que a l m undo Importuna 
el eco de la  aflicción, 
y  el mundo ve m i son risa , 
pero  mis lágrim as n o .

P o r  eso cuando estoy triste  
ó cuando abatida e s to y , 
en vos fijo el pensam iento 
y á quien recuerdo  es á vos.

Y  como se acoge el a v e , 
bajo un sauce p ro tec to r 
y se guarece en sus ram as 
contra los rayos del s o l .

Cuando veo destru idas 
las flores de m i ilusión 
y  dudo de la constancia , 
en la am istad y el a m o r .

A vos, señora tem blando 
se acoge m i corazon, 
porque en vos halla  el consuelo 
y  halla  la esperanza en vos!

Cindadela de Jaca IG  de Octubre de i 8 o 2 .

Dolores Cabreray Heredia. 

 -

(Traducción libre.)
(Coniinuacion.)

Tan luego como Em ilio quedo solo, echó 
el pasador á la puerta  de su despacho y  vol­
vió á sen tarse  en  el escrito rio .

—N o , n o ,  d ec ia , m is inquietudes no de­
ben tu rb a r  su reposo. E lla  me lo  ha dado 
todo, am or, fortuna, posicion social; m i d e ­
ber es conservar estos bienes que he rec i­
bido de su m ano y que la  pertenecen .

Esta idea e ra  la que habia d irijid o la  con­
ducta de E m ilio  desde su casam iento.

C riado en la fábrica del señor B runel se 
habia hecho  por su celo, instrucción  é in te ­
ligencia el favorito  del am o, y  elevado desde 
la clase de aprendiz  al puesto que ocupaba 
en  la  actualidad . B ru n e lle h ab ia  elegido para 
yerno , y encom endado la d irección  del es­
tab lecim iento . E m ilio  se propuso dem ostrar 
su reconocim iento á tan to  ñ iv o r, no re h u ­
sando ningún capricho  á su joven esposa; 
asi que halagada por la tierna deferencia del 
m arido, después de haberlo  sido p o r  la in­
dulgencia del p a d re , E lena se habia  acos­
tum brado á m ira r la existencia com o un en­
cadenam iento de goces, á los que ella  solo 
tenia que añad ir por su parte  la a leg ría  y el 
deseo. E n  el fondo su corazon ora capaz de 
toda clase de sacrificios p e ro , com o jam ás 
habia sido contrariada, no conocía lasp riva- 
ciones que im pone ía iiiiperiosa voz del 
deber.

Em ilio volvió ¿ocuparse  de sus in te rru m ­
pidas cuentas.
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A  m edula que ailelanlaba en este trabajo, 
s« fren te  se contraía y la  palidez se aum en­
taba en  su sem blante.

R epetidas quiebras que le habian cogido, 
la com petencia de o tra  fábrica de tegidos 
establecida jun to  á  la su y a , y  p o r último 
un pleito  perdido habian ido aniquilando 
paulatinam ente su caudal, y le babian colo­
cado en  una situación critica y peligrosa, 
tan to  mas sensible cuanto  que su penuria le 
im posibilitaba term inar una m áquiua sobre 
la  que fundaba sus m as dulces y halagüeñas 

esperanzas.
Conociendo por la práctica desde muy jo ­

ven que la aplicación del vapor al m ovi­
m iento de las m áquiuas, si b ien  producia 
m ucho beneficio y economía de b razos, era  
de funestos resultados pa ra  la salud de los 
obreros, se había ocupado con em peño en 
idear un medio de ev itar este m al, y  conse­
guido despues de infinitas p ru eb as , inventar 
un ven tilador, que purificase el a ire  mal 
sano de los esta ljlecim ieutosfabriles; pero  el 
m aquinista de G racia encargado de la  cons­
trucción del nuevo invento se negaba á te r ­
m inarle , si no recib ía algnna cantidad an ti­

cipada.
Para  buscar los m edios de satisfacer esta 

exigencia era  para  lo que E m ilio  habia em ­
prendido  el exám en de sus libros, y cono­
cido por él que cam inaba á una inevitable 
ru in a .

Em picó aquella angustiosa noche en  esta 
ta rea  que le dem ostraba fallidas todas sus 
esperanzas; e ra  m enester resignarse á dejar 
sin concluir el aparato , á  qué generaciones 
en teras de ol)rcros hubieran  debido la salud 
y la vida. Y como si esto no fuese bastante 
am argo para  el inventor, E m ilioconocióque 
adem ás e ra  preciso  vender su fáb rica , no 
siendo posible sostener p o r m as tiem po la 
com petencia con su poderoso r iv a l! .. .  jPero  
y E le n a ! ... el corazon de Em ilio  se oprim ió 
dolorosam ente á  este recuerdo .

—E s preciso! si, es p reciso , dijo con r e ­

so lu c ió n .... an tes la  m iseria que la  deshon­
ra , y arm ándose de firmeza Em ilio  puso en 
orden todos sus papeles referen tes á la fá­
b rica , decidido á cederla  á su r iv a l , quien 
ya le habia hecho proposiciones de una m a­
nera  política ü ind irecta .

II.

Una noche pasada en  el b a ile , no habia 
n i fatigado n i a lte rado  el am able sem blante 
de E lena, cuando a l o tro  día p o r la mañana 
fue á dar los buenos días á  su esposo qvic 
se p reparaba pa ra  sa lir, pero  a l verle  tan  
pálido y  dem udado, se detuvo.

—Quizá te incom odo, dijo con dulzura;
volveré o tro  ra to   p o rq u e .. . .  tam bién yo
tengo que hab la rte  de n eg o c io s .... añadió 
con em barazo.

—¿De negocios? repuso E m ilio  tem blando.
—B ien sé que vas á regañarm e, dijo E le ­

na, pero  no estoy tranqu ila  m ientras d e b o ... 
y te  traigo las cuentas de la m odista en este 

año.
Em ilio  estendío la mano para  rec ib ir los 

papeles que le presentaba su esposa , y des­
pues de exam inarlos ráp id am en te , esclam ó:

—¿Has visto b ien  estas cuentas Elena?
L a joven bajó los ojos ycó n  en trecortadas 

palabras respondió afirm ativam ente.
—¿Con qué están  b ien? Luego en  un año 

has em pleado en  vestir  y dem ás gastos p a r­
ticu lares tre in ta  m il reales.

—Q uerido, repuso  E lena algo turbada, 
hay que m irar quesi econom izase demasiado 
en ciertos artícu los de lu jo , creerían  que 
nuestro  com ercio no p ro sp e ra .......

—E n  verdad, observó E m ilio  con ironía, 
que el lujo de la m uger es un  term óm etro 
por el cual juzga el vulgo de la posícion del 
m arido.

E lena quiso ju stificarse , m as P alau  la in ­
terrum pió .

—No tra tes de e scu sa rte , dijo algo irr ita ­
do; pero  conteniéndose en lo posible con ti­
nuó con dulzura , la única razón que admito

n .
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es la ignorancia, en que te  se ha educado 
con respecto  a l valor d e ld in e ro . T rein ta  mil 
rea les para  ti, E lena, rep resen tan  únicam en­
te  algunos digcs m asen  tucóm oda, ó u n p re n . 
dido m as para  tus cabellos, pero  ignoras que 
esta cantidad em pleada de o tro  m odo, seria 
cl consuelo de una m a d re , el m edicam ento 
para  el niño enferm o y qvie está  espirando, 
el pan  para  m uchas fam ilias ind igen tes, la 
vida quizá de algún pobre com ercian te que 
no pudiendo satisfacer á  sus acreedores, cree 
salvar su honor con el suicidio. xVntes de 
p erm itirte  sem ejantes gastos, E lena, debieras 
haberm e consultado, si yo podía ó no cu­
b rirlo s.

—Dios mió! le  encuen tras acaso apurado? 
esolamó E lena.

—No digo tan to .
- -N o , pero  yo lo adivino, continuo E lena 

con espanto.
E m ilio , tu  m e ocuUas alguna cosa grave?
—No mi querida E le n a , pero  hay  pocas 

fortunas que puedan soporta r sem ejantes 
gastos.

—^Cielos! ¿si hab rán  acarreado  alguna des­
gracia mÍ5 locuras?

—No te inquietes, E le n a , repuso  Em ilio , 
que tem ia h aber descubierto  lo que tanto se 
esforzaba en ocu ltar, te  asustas sin raz ó n , y 
yo mismo quizá me he esp licadoen  térm inos 
dem asiado vivos. Hay momenLos en los que 
cl mal hum or le hace á uno ser in ju s to : no 
m e hagas caso, el solo pensam ionlo de que 
te  he en tristecido , me aflige. ¿Me perdonas 
E lena? E lena fijó en  su esposo una m irada 
que encerraba ternu ra  y rem ordim ientos. 
Em ilio acercó sus labios á la frente de la jó  
ven, y salió ap resuradam ente .

Camiuando con resolución hacia  la fábrica 
de su poderoso riva l, Palan  se sintió m as de 
una vez desfallecer en su propósito , y al lle ­
gar se detuvo un  instaute luchando con la
indecisión E s p rec iso !  se dijo á si
mismo agoviado de dolor. Un m om ento des­
pués habia sido in troducido por un criado

en un  salón suntuoso , pero  adornado siu 
gusto n i elegancia.

E m ilio  e ra  presa de uno de esos accesos 
de inquietud en  los que se apodera del alm a 
cierta  supersticiosa susceptibilidad que obli­
ga á in te rrogar á nuestras m enores sensa­
ciones y deducir de  e lla s , favorables ó tris ­
tes augurios. Cuanto se ofrecia á su vista en 
casa del fabricante U rg e l, afectaba tr is te ­
m ente su corazon . Los árboles del ja rd in  se 
hallaban  sin follaje n i v e rd u ra ; algunas fio- 
re s  colocadas en  la ventana habian m uerto , 
faltas de cuidados, en  las paredes del salón 
no se veia ningún cu a d ro , sobre las m esas 
ningún libro  n i adorno  y la habitación toda, 
á  despecho de su lujo, tenia c ie rta  apariencia  
de tristeza y d esnudez ; pero  antes de que 
P alau  hubiese term inado esta especie de in ­
ven tario , que hacia con una m inuciosa a ten ­
ción, com o si allí debiese leer su destino, 
en tró  U rgel.

E sta  e ra  la p rim era  v e i  que los dos fabri­
cantes se v e ía n : am bos se exam inaron con 
recip roca desconfianza, pues uno y o tro  te ­
nían m otivos para  o d ia rse , pero  en  el de 
Palau se descubria una atención fría  y  en el 
de  U rgel c ie rta  h ipócrita  benevolencia.

I a  conversación, empezó p o r las p reg u n ­
tas generales sobre los negocios m ercantiles: 
en  las m aneras de Em ilio , se descubria  c íe r. 
la  especie de altiva indiferencia que com un­
m ente suele ser el valor de l desgraciado, 
p e ro  U rgel se hallaba como a tu rd ido  y em ­
barazado.

No os m olestare por m ucho ra to , dijo con 
resolución Em ilio , juzgo que hab ré is  ad iv i­
nado lo que m e trae  aquí y las proposiciones 
que vengo á haceros.

U rgel lom ó un polvo para  ad q u irir  mayop 
gravedad.

—Desde que os habéis establecido aquí ’ 
continuó E m ilio , vuestro  créd ito  se ha es­
ten d id o ; necesitáis aum entar vuestros telares 
y vengo á ofreceros los m io s : mí im poten, 
cia en  la lu c h a , no ha dism inuido en te ra -
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m ente el m ío, ni m is re lac io n es; sin em bar­
go, estoy dispuesto á ceder en nuestra  com ­
petencia; vengo á proponeros quem e com préis 
m i fáb rica .

—¿Es eso todo lo que teniais que decirm e? 
preguntó  XJrgel.

—H ay m as, contestó el joven  con trém ula 
V oz. Doce años há que trabajo  en  perfeccio­
n a r  una m áquina de vapor que debe dar 
m ovim iento á todos lo stc la res  de la  fábrica, 
sin h acer m al sano el a ire  que se resp ira ; 
después de grandes sacrificios y esfuerzos, he 
logrado hallar la solucion de m i proyecto ; 
para  acabar mi obra bastan cuaren ta  m il re a ­
les. E stoy  dispuesto á  ceder m is dcrecliosde 
inven to r lo mismo que la  fábrica .

— ¿Y bajo qué condiciones m e venderéis 
uno y  otro?

— A titulo de que aceptels todosm iscom - 
prom isos y obligaciones pa ra  que pueda yo 
re tira rm e del com ercio con h o n o r ; ved aquí 
u n  estado de las cuentas y  los docum entos 
que las  justifican.

— ¿Cuándo quereis la  respuesta?  dijo U r-  
gel tom ando los papeles.

—L o antes posible.
—T endré  el honor do pasar m añana por 

vuestra  casa.
—Os espero .
Em ilio  saludó y  los dos fabricantes se se­

p a ra ro n . (S e  continuará.)

TU A TA D O  D E L A R T E  D E  B O R D A R .

fConiinuacion.J

DE LOS OJETES.
Los o je tes , que en  m as ó m enos núm ero 

se encuen tran  en casi todos los bordados, se 
hacen ordinariam ente á punto de cordon­
cillo .

P a ra  hacer un ojete, se le  traza  prim ero , 
después se le  abre  con un punzón y ,p o r  fin 
se le  cordona. Aquí se tra ta  principalm ente 
de los ojetes que se hacen en  los bordados

al pasado, en ios que generalm ente se en ­
cuen tra  un ojete en el cen tro  de una estrella  
ó de algunas flores. D irem os, de paso , que 
este ojete debe hacerse antes que las partes  
que le rodean . Pero  ocu rre  tam bién el tenor 
que hacero je tes aislados, en los que hay que 
co rta r el a lgodon , despnes de concluidos. 
E sta  operacion es difícil cuando el cordon­
cillo es fino y apretado . P a ra  hacerlo  bien, 
se dejan flojos los tre s  ó cua tro  últim os p u n . 
tos, se pasa la aguja por deba jo , y  después 
cuando se la ha sacado, antes de tira r  en te­
ram ente  el h ilo  para  co rta rlo , se la vuelve á 
pasar en  sentido in v erso , para  a p re ta r lo s  
puntos que han  quedado fiojos.

Mas adelante volverem os á  ocuparnos de 
| 0s ojetes, a l tra ta r  del bordado á la inglesa.

(Se continuará.)

A TERESA  
" » »

Versos le pedís á unltom brei  pe
tan cerrado de mollera ; 
sabéis qué m alos ios hago 
y el trabajoqiie  itie cuestan.

(iforalin .)

Achaque fué de m ugeres 
el ser siem pre pedigüeñas, 
y achaque íué de los hom bres 
qu ere r lo que quieren  ellas.

P o r eso á mi plum a pides 
sentidos versos, T eresa , 
sin  pensar que eso es lo mismo 
que ped ir al olmo peras.

¿Qué quieres que yo te diga? 
P od ría  llam arte b e lla , 
m as ya te  lo han  dicho tantos 
que no será  cosa nueva.

¿Quieres que hablando de flores 
com o hacen m uchos poetas 
llam e á tus labios c lave les, 
y  á tus m anos azucenas, 
y  rosas á  tus m egillas, 
y lirios á las ojeras, 
y  á tu  aliento dulce arom a 
de azahár ó de viólela?
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C O R R E O  D E  L A M O D A .

¿A qué vendrá todo eslo 
si tengo por cosa cierta  
que no hay claveles ni lirios 
ni rosas que te  parezcan?

¿O quieres que en  otros giros, 
com parándole á las p ied ras, 
llam e á tu seno alabastro 
y nom bre á tus dientes perlas, 
y á tus ojos azabache 
y o tras cosas com o estas?
No haré  ta l, y D ios m e lib re  
de hacer tan  du ras finezas, 
que eso fuera apedrearle  
por ce leb rar t a  belleza.

Mas, pvies algo he de dec irle , 
para  cum plir m i promesa, 
te  voy á dar im  consejo 
del cual harás  lo que quieras.

S i las gracias que te  adornan 
saber con verdad  an h e las , 
no busques quien te las diga 
que eso es buscar quien te  m ienla.

Consulta siem pre al espejo, 
confidente de las be llas; 
él te  dirá m uchas cosas 
y lo demás lu conciencia.

J. A. Ytedma.

R e v i s t a  ^ c s i s a n a l .

A pesar de lo poco apacible tem pera tu ra  
de la semana pasada, no han fallado ocasio­
nes á  nuestras be llas de lucir sus gracias 
y de estrenar las galas con q u e , en  la tem ­
porada que ha concluido, las ha obsequiado 
un papa calinoso, un tie rno  esposo ó un tio 
bonachou.

La rifa  qne a beneficio de la Inclusa ha 
celebrado la jnn la  de dam as de honor y 
m érito  en la T rin idad , ha  a tra ído  á sus 
magníficas galerías un concurso inm enso, 
en  el que apenas ha fallado ninguna de las 
nolabilidades que p o r su belleza ó elegancia 
figuran en la buena sociedad de la  c ó rte . E l 
gran  núm ero y riqueza de los objetos que se 
han  rifado, su buen gusto y  variedad , y so­
b re  todo la am abilidad de aquellas señoras, 
han hecho con tribu ir al piadoso fin qne se 
propusieron no solo á la caridad , nunca des­
m entida del público  m adrileño , sino tam ­

bién á la  galantería y hasta á la  curiosidad .
L as visitas á los alm acenes en  busca de 

trages pa ra  la función dada en casa del se­
ño r conde d e V ilch esy la s  que se disponen en 
la del señor conde de C ervellon, en  las em ­
bajadas de A ustria y de F ra n c ia , y en  otros 
salones de la aristocracia , y  los p reparaúvos 
pa ra  los bailes de m áscara de! L iceo  y del 
T eatro  R e a l ,  han  sido tam bién  m otivo de 
salida y contribuido á  la afluencia d e  gentes 
de buen tono que se ha visto en  estos dias 
de dos á  cuatro  en las calles cén tricas de la 
cap ita l.

T E A T R O S .

Los tea tros despues de h aber esplotado 
con muy razonables en tradas las repetidas 
funciones de Noche buena, nos h an  com pen­
sado su aparen te  inacción con dos produc­
ciones de m érito .

Los celos de un alma noble, d ram a del se­
ñor Don Juan de la Rosa G onzález, estre ­
nado en Variedades, ha  obtenido el mejor 
éxito y  repetidos aplausos de una brillan te  
concurrencia que llena t<»das las noches aquel 
local. La ejecución nada ha dejado que de­
sear p o r parte  de la señora Buzón y el señor 
Calvo, siendo in im itable en  e lla  la señora 
Lam adrid  (Doña T eo d o ra).

La verdadara  novedad tea tra l de la tem ­
porada, que el público aguardaba con  im pa­
ciencia y que está llam ada, á nüestro  pa re ­
ce r, á dar llenos com pletos, hasta  el carna­
val, en  el tea tro  del Prvicipe  ha sido la 
com edia traducida del fran cés , titu lada  Sn- 
llivan. P ieza de pruelia, com o suele decirse, 
y  ensayada con el m ayor e sm e ro , e l papel 
del protagonista , ac to r em inente, de génioy  
corazon, no podía m enos de ser sentido con 
inspiración p o r el señor R om ea (D. 3.) que 
tam bién lo  e s , y  p roporc ionarle  la ocasion 
de un m erecido triunfo, com o el que ha ob ­
tenido y ta l, que apenas hay egem plo de otro 
semejante en  la escena española. E n  el se­
gundo acto  le arro jaron  una corona, y el pú ­
blico in terrum piendo la rep resen tac ió n , en 
una de lás escenas m as in teresan tes, pedia á 
gritos que se la pusiese, pero  recog ida por
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ALBU M  D E  S E N O n iT A S .

la señora Palm a, el m odesto ac to r se conten­
tó  con estrecharla  y besarla con efusión.

Dejando para  o tro  <lía el ocuparnos de 
esta producción, nos contentarem os p o r hoy 
con dec ir á nuestras lectoras que ha sido 
puesta en  escena con inusitado lu jo , lla ­
m ando la atención la silleria regia del p r i­
m er ac to , y la prop iedadcon  que se presen­
ta  en el te rcero  el aposento de SuUivan, de­
corado, en tre  otros objetos alusivos al a rle , 
con los bustos de M oliere y Shakespeare.

La señora Palm a, caracteriza  imiy bien el 
papel de la ard ien te  hija de Bom bay, luchan­
do con las flem áticas costum bres inglesas. 
Los trages que saca son del m ejor gusto. 
Sencilla en el p rim er acto  con un peinador 
blanco de m use lina , de cuerpo redondo y 
plegado, sujeto en el pecho con lindos lazos 
de cin ta rosa, que bajan repelidos hasta el 
bajo de la falda, aparece despuesostentando 
la opulencia de la hija del tesorero  de la 
com pañía de la India con un magnifico ves­
tido azul de m uaré antiguo, tam biende cuer­
po redondo, ligeram ente entallado p o r de- 
lan tey  co n b e rta  de blonda azu l. La espíen- 
didez de este trage contrasta con la origina­
lidad de los que visten  los convidados, 
m ercaderes de la City.

E l señor P izarroso  m ereció  b ien  de la 
concurrencia que llenaba todas las localida­
des, tan  lucida como en  los m ejores tiempos 
de este coliseo, qu£ salió muy com placida, 
llam ando á la escena á todos los ac to res , y 
encontrando en  el corto  papel del señor 
Guzm an recuerdos gratos de este ac to r tan 
querido del público .

E SP U C X C IO N  D E L  F IG U R ÍN .

Fig. 1.* Salida (le baile de cachem ir b lan­
c o , Torrada de tafetan de F lo renc ia . Este 
abrigo , cuyo la rg o , aunque acom odado á la 
e sta tu ra  de la p e rso n a , podrá ser de poco 
m as de una vara, tiene hccliura de taima. 
L a capucha es redonda y m uy ancha, y está 
ribeteada de una cin ta de felpa color de rosa 
de dos dedos de ancha, y encim a de esta se 
pone, á  m anera de volante, o tra  cin ta de lo 
m ism o del núm ero plegada á m áquina. 
La pegadura del cuello  está guarnecida déla  
m ism a c in ta .

Igual guarnición baja por delante hasta la 
m itad de la ta im a , poco m as ó m enos, vol­
viendo despues, como una terc ia , hasta te r­

m inar en un lazo , y continuada por detrás 
todo a lrededo r por o tra  cin ta de dos dedos 
de ancha, lirada, y de la que pende un lleco 
de seda b lanco : o tros dos órdenes semejan­
tes prom edian !o que queda hasta el bajo en 
el que se coloca el últim o, que term ina con 
un fleco. E ste  abi'igo debe tener m ucho vuelo 
y esta r bien en trete lado .

Yesiido de m uaré antiguo, b lan c o : el cuer­
po redondo, y un poco entallado p o r delan­
te y por d e trá s ; una doble berta  de blonda 
de oro lo adorna, guarnecido el escote denn  
encage estrecho  blanco que sale sobre  el pa­
cho . Un cordon  de seda y oro sirve de c in ­
tu rón , c a y e n d o 'p o r  delante en  dos cabos 
desiguales, con borla de oro . T res anchos 
volantes de blonda de oro adornan  la falda, 
recogidos al lado, cada uno de p o r s í ,  con 
un broche de oro , correspondiente á la d ia­
dem a.

E sta  es una corona dem nea, com puesta de 
hojas de oro y gruesas cuenlasencarnadas, y 
sa le  de la a tadura  del pelo, viniendo á c e r­
r a r  en la  i-aya de los bandos, huecos y on­
deados.

Fig. 2.* Vesiido de terciopelo de Escocía 
m orado; el cuerpo  es a lto  y liso ; el talle 
red o n d o ; las m angas, muy poco anchas, lle ­
gan hasta m as de la m itad del an tebrazo . E l 
adorno del cuerpo  y falda consiste en  unas 
abrazaderas ó presillas de terc iope lo , galo­
neadas, que se cruzan , figurando c e rra r el 
vestido y que van en progresión dim inutiva 
desde lo alto  del pecho hasta loú ltim o de la 
falda. Cuello ancho cuadrado de punto de 
V enecia. La manga in terio r la form a un vo­
lan te  de este misino encage, que cae sobreel 
hueco de m uselina, cerrado  en la m uñeca. 
Som brero  de terciopelo n eg ro , guarnecido 
de cin ta de co lo r de granate y de una toqui­
lla  de blonda n e g ra ; en  el in terio r del ala, 
rizados de blonda blanca con flores á los la­
dos, y sobre el pelo se coloca un retorcido  
de terciopelos granate y negro.

Con este  núnioro recibirán nuestras 
suscriloras, adem ás del figurín, un plie­
go con cuatro abecedarios de los once 
que tenem os ofrecido. E l otro pliego que 
contiene los siete  restantes, lo recibirán  
con uno de los núm eros inm ediatos.

M ADRID: 1853 .

Im p. del C orreo  de la Moda á cargode A . Vega, calle  Sin P uertas  núm . 2 .
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